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Nuestra
Comunidad

14° Domingo de Lucas

Himno Dominical
Tono VI

 Los poderes celestiales aparecieron
sobre tu sepulcro y los guardias
quedaron como muertos. Y María entró
al sepulcro buscando tu cuerpo purísimo;
Venciste al infierno sin ser tentado por
él. Saludaste a la Virgen. Concediste la
vida, Tú que resucitaste de entre los
muertos, Señor gloria a Tí.

UN DIOS, UN PADRE
En primer lugar, es la enseñanza de la
Iglesia y su más profunda experiencia que
Dios es uno pues no existe mas que un solo
Padre.
En la Biblia la palabra “Dios” con muy
pocas excepciones, se usa para nombrar
al Padre. Así, el Hijo es designado como
el “Hijo de Dios” y el Espíritu como el
“Espíritu de Dios”. El Hijo nace del Padre,
y el Espíritu procede del Padre - ambos
en la misma acción eterna y sin tiempo
del Ser del Padre.
Según esto entonces, el Hijo y el Espíritu
son uno con Dios y de ninguna manera
separados de El. Así, la Unidad Divina es
dada del Padre, con Su Hijo y Su Espíritu,
distintos de El, pero sin embargo
perfectamente unidos en El.
Un solo Dios: Una sola naturaleza divina,
un solo ser divino
Lo que el Padre es, así también el Hijo y
el Espíritu. Esta es la enseñanza de la
Iglesia. El Hijo, nacido del padre, y el
Espíritu, procediendo del Padre,
comparten la naturaleza divina de Dios,
siendo “de una misma esencia” con El
(“consubstancial”).
Así, tal como el Padre es “inefable,
inconcebible, invisible, incomprensible,
siempre existente, y eternamente el
mismo” (la Divina Liturgia de San Juan
Crisóstomo), el Hijo y el Espíritu son
exactamente iguales. Cada atributo de la
divinidad que pertenece a Dios el Padre:
vida, amor, sabiduría, verdad, bendición,
gloria, santidad, poder, pureza, regocijo,
alegría; pertenecen igualmente al Hijo y
al Espíritu Santo. El ser, naturaleza,
esencia, existencia y vida de Dios el Padre,
del Hijo y del Espíritu Santo son absoluta
e idénticamente uno y lo mismo.

¿Qué quieres
que te haga?

Y él dijo:
Señor, que

reciba la vista.
Jesús le dijo:

Recíbela, tu fe
te ha salvado.



EPISTOLA EVANGELIO

DIVINA LITURGIA

SEMANAL

MIÉRCOLES 20:00 HRS.
Venga, Participe

y Viva la Fe.

Lectura del Santo Evangelio
según San Lucas

[ 18: 35-43]

En aquellos días aconteció que
acercándose Jesús a Jericó,
un ciego estaba sentado

junto al camino mendigando; y al
oír a la multitud que pasaba,
preguntó qué era aquello. Y le
dijeron que pasaba Jesús
nazareno. Entonces dio voces,
diciendo: ¡Jesús, Hijo de David,
ten misericordia de mí! Y los que
iban delante le reprendían para
que callase; pero él clamaba
mucho más: ¡Hijo de David, ten
misericordia de mí! Jesús
entonces, deteniéndose, mandó
traerle a su presencia; y cuando
llegó, le preguntó, diciendo: ¿Qué
quieres que te haga? Y él dijo:
Señor, que reciba la vista. Jesús
le dijo: Recíbela, tu fe te ha
salvado. Y luego vio, y le seguía,
glorificando a Dios; y todo el
pueblo, cuando vio aquello, dio
alabanza a Dios.

PROKÍMENON : Salva oh Señor a tu
pueblo y bendice a tu heredad. A ti
Señor llamo, a ti Dios mío imploro.
Salmo 28:9 y 1.

Lectura de la Carta del
Apóstol San Pablo a los aTimoteo

1:15-27

Hijo mío Timoteo, Verdad es
cierta y digna de todo
acatamiento, que

Jesucristo vino a este mundo para
salvar a los pecadores, de los
cuales el primero soy yo; mas por
eso conseguí misericordia, a fin de
que Jesucristo mostrase en mí el
primero su extremada paciencia,
para ejemplo y confianza de los
que han de creer en él, para
alcanzar la vida eterna. Por tanto,
al rey de los siglos inmortal,
invisible, al solo y único Dios, sea
dada la honra y la gloria por
siempre jamás. Amén.


